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Por NAILEY VECINO PÉREZ

HAY roedores que son per-
sonajes célebres, y no lo 
digo precisamente por Re-

my, la rata parisina con la que 
Pixar atrajo grandes éxitos, 
entre ellos un Óscar a Mejor 
Película de Animación (2008). 
Me refi ero, en este caso, a los 
miles de ratas y ratones que, 
durante décadas, han sido pro-
tagonistas en experimentos e 
investigaciones in vivo de la 
biología y la medicina. Sin ellos 
sería casi imposible hoy llegar 
a las ansiadas vacunas contra 

La experimentación con roedores, conejos, monos 
y otras especies ha posibilitado que en el mundo 
se cuente hoy con adelantos médicos valiosos 
como vacunas, analgésicos, transfusiones, anestesias 
o trasplantes

el nuevo coronavirus, a las que 
aspiran laboratorios de más de 
150 países en el mundo.

No es el único modelo ani-
mal que se utiliza para experi-
mentar en laboratorios, pero el 
hecho de que compartan 95 por 
ciento del genoma con el ser 
humano, convierte a ratas y ra-
tones en un modelo ideal para 
la investigación médica; suma-
do a otras ventajas como su pe-
queño tamaño, la facilidad para 
su manejo y cría en cautividad y 
el rápido ciclo reproductivo.

Investigaciones han com-
probado que estos animales 
son muy útiles para reproducir 
y analizar con detalle padeci-
mientos como el cáncer, enfer-
medades infecciosas y otras 
asociadas a mutaciones gené-
ticas, así como para estudiar 
el funcionamiento del sistema 
inmune, en la práctica de tras-
plante de órganos, empleo de 
quimioterapia o en el desarrollo 
de la cirugía; si bien se utilizan 
sobre todo en estudios biotecno-
lógicos para probar la efi cacia 
y seguridad de todo medica-
mento y en otros procesos de 
obtención de nuevos productos 
como vacunas, anticuerpos y 
monoclonales.

En 1664, el científi co inglés 
Robert Hooke los usó por pri-
mera vez para estudiar los 
efectos del incremento de la 
presión del aire. Otro investiga-
dor neoyorquino, Halsey Bagg, 
obtuvo en 1920 la primera cepa 
del ratón albino de laboratorio, 
denominado BALB-c. La revis-
ta Curiosidades Médicas llega 
incluso a predecir que muchos 
de los ratones albinos utiliza-
dos en la actualidad en América 
son descendientes directos de 
aquella cepa pionera, con una 
genética transmitida a lo largo 
de 200 generaciones.

La ciencia de animales de 
laboratorio surge para propor-
cionar a la comunidad científi ca 
las normas en aspectos relacio-
nados con la experimentación 
animal. La cifra de animales 
utilizados como experimento se 
ha incrementado en los últimos 
años, sobre todo en la región de 
América Latina, según repor-
ta la Asociación Internacional 
para la Evaluación y Acredita-
ción del Cuidado de Animales 
de Laboratorio.

En tanto, la tesis Comu-
nicación biomédica en la in-
vestigación de animales, del 
director de Comunicación 
del Centro Investigativo de 
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la Universidad de Navarra, 
Enrique Sueiro, recoge que 
“desde que en 1901 el doc-
tor Emil von Behring recibió 
el Premio Nobel por su ha-
llazgo del antisuero para la 
difteria (experimentado en co-
bayas), 144 del total de Nobel 
de Medicina (76 por ciento) re-
cibieron el galardón gracias a 
investigaciones con animales”.

Otros hechos científi cos rele-
vantes como el descubrimiento 
de la insulina, el desarrollo de 
terapias antirretrovirales en el 
tratamiento del VIH-Sida, o la 
vacuna contra el virus del pa-
piloma humano y el ébola, han 
sido posibles gracias a ensa-
yos en los que han participado 
también modelos de ratón. Sin 
embargo, su innegable utilidad 
no debe evadir otros aspectos 
como la actitud ética y respon-
sable en el trabajo y manejo con 
la especie.

Mientras la humanidad re-
clama tratamientos seguros y 
efi caces para las enfermedades 
que le aquejan, la preocupación 
por el bienestar animal en las 
especies de experimentación 
también se extiende. Es así 
como hacer uso de roedores, 
cuis o primates para llevar a 
cabo experimentos científi cos 
se ha convertido contradictoria-
mente en una práctica cada vez 
más rechazada por la propia 
sociedad. Por una parte, activis-
tas exigen buscar alternativas 
a su uso; por otra, sujetos más 
radicales exigen la total supre-
sión de prácticas con la especie 
animal.

Siguen siendo mayoría los 
investigadores que defi enden 
la necesidad de continuar con 
estos experimentos, tanto para 
mejorar la salud de los seres 
humanos, como para combatir 
enfermedades que afectan a 
esas propias especies. Muchos 
alegan que el número de ani-
males de laboratorio que sufre 
daños en la experimentación es 
mínimo, si se compara con el 
sacrifi cio de otros destinados a 
la industria alimentaria o en el 
enfrentamiento de plagas. No 

obstante, aseguran que se han 
adoptado medidas que posibili-
tan reducir en 34 por ciento la 
cifra de animales destinados a 
la investigación, los cuales son 
reemplazados, siempre que sea 
posible, por cultivos celulares o 
simulaciones informáticas.

Así todo, la práctica con ani-
males en laboratorios está le-
jos de desaparecer. El Código 
de Núremberg, considerado el 
primer referente internacional 
en el campo de la ética de la in-
vestigación, estableció en 1947 
que cualquier experimento en 
humanos debe ser diseñado y 
basado en resultados de inves-
tigación animal.

En tanto, la Declaración de 
Helsinki de 1964, el documento 
más importante en este tema 
luego del Código de Núremberg, 
y que ha sido actualizada con 
reformas posteriores, señala 
que la investigación médica en 
humanos debe apoyarse, entre 
otras cosas, “en experimentos 
de laboratorio correctamen-
te realizados y en animales, 
cuando sea oportuno. En la 
investigación se debe prestar 
atención adecuada a los fac-
tores que puedan perjudicar 
al medioambiente y debe 

garantizarse el bienestar de 
los animales utilizados en los 
experimentos”.

La regla de las R
En 1959, los científi cos británi-
cos Russell y Burch formularon 
el llamado “precepto de las tres 
R” (reemplazar, reducir y refi -
nar) en su libro Los principios 
de la técnica de experimenta-
ción animal. Dicho concepto 
representa la búsqueda de enfo-
ques alternativos que reduzcan 
la utilización de animales en la 
investigación, la regulación de 
las condiciones en los bioterios 
y el manejo de los especialistas, 
quienes deberán cumplir con 
estrictas normas bioéticas.

La primera norma (reem-
plazar) apunta a métodos que 
eviten o sustituyan el uso de 
animales, lo que incluye tanto 
los reemplazos absolutos (sus-
tituirles por cultivos celulares 
y modelos informáticos), como 
los reemplazos relativos (susti-
tuir vertebrados por animales 
con una menor percepción del 
dolor como insectos, parásitos 
y bacterias).

La segunda pauta (reducir) 
alude a toda estrategia que ten-
ga como resultado el uso de un 

El ratón comparte 95 por ciento del genoma con el humano, 
lo que lo hace un modelo ideal para la investigación.
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menor número de animales o 
sacar provecho y obtener toda 
la información posible por cada 
uno para así limitar o evitar el 
uso posterior de otros.

Por último, la tercera R (re-
fi nar), implica la modifi cación 
y mejoramiento de las técnicas 
experimentales para minimi-
zar el sufrimiento y la angus-
tia de los animales, además 
de mejorar su bienestar desde 
que nacen hasta su muerte. En 
este sentido, la médica veteri-
naria, profesora y colaboradora 
del Programa Universitario de 
Bioética de la UNAM, Elizabeth 
Téllez, indica que “refi nar las 
técnicas experimentales quie-
re decir utilizar aquellas que 
sean lo menos invasivas y dolo-
rosas para los animales.

“Por fortuna, ya hay una gran 
variedad de metodologías y fár-
macos para ello. También es un 
hecho comprobado que los ani-
males que viven en bienestar, 
con sus necesidades cubiertas 
y un enriquecimiento ambien-
tal, proveen resultados más 
adecuados, válidos y extrapola-
bles”, agrega la especialista, al 
tiempo que coincide con otras 
fuentes en que, para garantizar 
el bienestar de esos animales, 
deben asegurarse las condicio-

nes adecuadas de temperatura, 
humedad, iluminación, ruido, 
nutrición y sanidad en los labo-
ratorios o bioterios.

De hecho, cada institución 
donde se realice esta práctica 
deberá instaurar un Comité 
Institucional de Cuidado y Uso 
de Animales de Laboratorio, 
cuyo reglamento se regirá por 
la legislación nacional y, si no la 
hubiese, adoptará normativas 
internacionales.

   Gato por liebre. 
Buscando alternativas 

En 1993 se produjo el primer 
encuentro del Centro Europeo 
para la Validación de Métodos 
Alternativos (Ecvam, por sus 
siglas en inglés), en el que se 
decidió que era prioritaria la 
implementación de las tres R 
para la producción y control 
de calidad de productos bio-
lógicos. Los informes sobre 
bienestar animal elaborados 
por ese centro son documentos 
de referencia en la materia y 
se utilizan en los programas de 
entrenamiento y uso animal 
de la Organización Mundial de 
la Salud para el control de la ca-
lidad de vacunas.

También las normas inter-
nacionales para la investiga-

ción biomédica que involucra 
a animales, enunciada por el 
Consejo para la Organización 
Internacional de Ciencias 
Biomédicas y el  Consejo 
Internacional para la Ciencia 
de Animales de Laboratorio, ha 
servido de marco reglamenta-
rio desde que fueron escritos 
por primera vez en 1985.

Hoy, el trabajo de estos orga-
nismos y de otras instituciones, 
ONG y grupos de activistas por 
la defensa de los animales, se 
centra en buscar las mejores 
soluciones al confl icto de traba-
jar con especies vivas, brindán-
doles el respeto y cuidado que 
merecen hasta que sea posible 
prescindir de su uso. Algunas al-
ternativas experimentales ya se 
han puesto en práctica, por ejem-
plo, en la Facultad de Medicina 
de la Universidad Autónoma de 
México, donde se dejaron de usar 
conejos en cirugías y se sustitu-
yeron por modelos morfo-anató-
micos sofi sticados.

En los últimos años, toda 
la información generada a 
partir de los estudios con ra-
tones está siendo recopilada 
por The International Mouse 
Phenotyping Consortium, cuyo 
fi n es generar un catálogo com-
pleto del fenotipo de los ratones 
mutantes con indicadores para 
cada enfermedad, así como un 
protocolo estandarizado para 
eliminar las variables ideales 
para los diferentes estudios.

Mientras se buscan las mejo-
res alternativas, y el desarrollo 
de la industria biotecnológica y 
farmacéutica dependa en gran 
medida de la experimentación 
con animales en sus laborato-
rios, la mejor apuesta será la de 
implementar en cada práctica 
a Russell y Burch. Para corro-
borarlo, la Unión Europea pro-
mueve la entrega de los premios 
3R cada dos años, una suerte de 
estímulo para incentivar mejo-
ras en esa línea de trabajo que 
hoy día, pese a la polémica, si-
gue siendo imprescindible para 
predecir la efi cacia y los efectos 
secundarios de los productos de 
la ciencia en el ser humano.

Para el manejo de especies en viveros o bioterios, los 
especialistas deben cumplir estrictas normas bioéticas.
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